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Resumen
Desde la aplicación de la política del hijo único en 1979 hasta la ya 
anunciada posible desaparición de cualquier mención a un número 
máximo de hijos en marzo de 2020, los dirigentes chinos han ido 
adaptando la natalidad de la población china a las supuestas necesidades 
de su demografía. Se analiza si la política del hijo único incidió sobre el 
descenso de la fecundidad en China, así como otras consecuencias que 
habitualmente se le atribuyen: descenso del crecimiento poblacional, 
envejecimiento acelerado, incremento del desequilibrio por sexo y 
desequilibrio del mercado matrimonial. Igualmente se intenta averiguar 
lo que hubiera pasado de no aplicarse esta política del hijo único. Por 
último, se procura valorar cuáles serían las consecuencias sobre la 
situación demográfica actual china de la previsible desaparición de la 
limitación del número máximo de hijos por pareja.
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Abstract
Since the application of the only child policy in 1979 to the already 
announced possible disappearance of any mention to a maximum 
number of children in March 2020, the Chinese leaders have been 
adapting the natality of the Chinese population to the supposed needs 
of their demography. It is analyzed if the only child policy affected the 
decline of the fertility in China, as well as the other consequences, 
which are usually related such as the drop of the population growth, 
accelerated aging, increase of the sex imbalance and imbalance in the 
marriage market. Also, it is aim of this work to find out what have would 
happened if this only child policy had not been carried out. Finally, 
another goal is to assess the possible consequences over the current 
demographic situation in China, in the foreseeable case of the extinction 
in the limit of the maximum number of children per couple. 
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INTRODUCCIÓN

Tras el cierre de la Quinta Sesión Ple-
naria del XVIII Congreso del Partido Co-
munista Chino, el 29 de octubre de 2015 
la agencia oficial Xinhua1 anunciaba con 
un escueto comunicado que China había 
puesto fin a la denostada política del hijo 
único (独生子女政策, dusheng zinü zhengce, 
de aquí en adelante PHU). Después de 36 
años de aplicación de una política inicial-
mente destinada a reducir el crecimiento de 
su población mediante la limitación a uno 
del número de hijos por mujer, el temor a 
las consecuencias del envejecimiento cre-
ciente de su población hizo que el Go-
bierno chino cambiase su política y redu-
jese algo la presión sobre su población. Sin 
embargo, cabe resaltar que se mantuvo la 
imposición de un número máximo de hi-
jos: dos en lugar de uno. Era tiempo enton-
ces de la política de los dos hijos (二孩政策, 
er hai zhengce, de aquí en adelante PDH).  

Si bien la medida fue recibida con cierta 
satisfacción y respondía asimismo a la de-
manda de varios demógrafos y científicos 
chinos que proponían un cambio en la PHU 
desde hace años (Zhao, 2015; Wang, Cai y 
Gu, 2012), es lícito preguntarse acerca de 
los motivos del mantenimiento de una limita-
ción en el número máximo de hijos o, dicho 
de otra manera, de un control de la fecundi-
dad (Basten y Jiang, 2014). Resultaba toda-
vía más insólito en un contexto en el que los 
chinos parecen haber decidido tener menos 
hijos, más como consecuencia de una situa-
ción económica y social extremadamente di-
ferente de la de hace unos treinta años, que 
como resultado de la propia PHU, como se 
verá más adelante. Dicho de otra manera, 
¿supondría realmente un «peligro» el no im-
poner un límite al número de hijos, o se su-
pone que, en ausencia de restricciones, la 

1 Xinhua, 29 de octubre de 2015. http://spanish.xin-
huanet.com/2015-10/29/c_134763791.htm. Consultado 
el 29 de marzo de 2019.

población volvería a niveles de fecundidad 
muy superiores a los actuales? En una an-
terior modificación de la PHU que tuvo lugar 
el 28 de diciembre de 2013, se exponía que, 
alcanzado el control del intenso crecimiento 
de la población y conseguidos los objetivos 
de desarrollo económico y social del país, a 
partir de ahora una pareja en la cual alguno 
de los cónyuges sea hijo único podría tener 
un segundo hijo si así lo deseaba (NHFPC, 
2013). A la vista de algunos estudios, se evi-
dencia que la PDH no estaría en medida de 
reducir significativamente el proceso de en-
vejecimiento, una de sus principales preocu-
paciones, tanto a corto como a medio plazo 
(Zeng y Hesketh, 2016; Zhao y Gao, 2014), 
por lo que el mantenimiento de la imposición 
de un número máximo de hijos en China re-
sultaba todavía más sorprendente.

Sin embargo, poco después, el 28 de 
agosto de 2018, una noticia aparecida en el 
Global Times (环球时报, Huanqiu Shibao)2, 
un periódico estatal chino perteneciente al 
Diario del Pueblo (人民日报, Renmin Ribao), 
el periódico oficial del Partido Comunista de 
China, informaba de que en el borrador del 
nuevo Código Civil chino, que estaba pre-
visto se presentase en la sesión plenaria del 
Congreso Nacional del Pueblo de marzo de 
20203, se omitía cualquier referencia a la pla-
nificación familiar y, concretamente, a la ac-
tual política que limitaba a las parejas a no 
tener más de dos hijos. ¿Cuáles son las ra-
zones que habrían llevado al Gobierno chino 
a tan inesperado y rápido cambio de pare-
cer en un asunto tan significativo hasta la fe-
cha, como es el control de la fecundidad? 
No cabe duda de que, después de ciertos 
temores en cuanto a un repunte significativo 
de la fecundidad en China como consecuen-
cia del paso de la PHU a la PDH, los datos 

2 Global Times, 28 de agosto de 2018. http://www.glo-
baltimes.cn/content/1117453.shtml 

3 La sesión plenaria del Congreso Nacional del Pueblo 
se pospuso finalmente con fecha 22-28 de mayo de 
2020 en razón de la pandemia de la COVID-19.
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recogidos en el curso del año 2018 y publi-
cados por la Oficina China de Estadística el 
21 de enero de 2019, relativos al número de 
nacimientos, han mostrado un fuerte des-
censo, desde 17,9 millones en 2016 y 17,6 
en 2017, hasta 15,23 en 2018. Este hecho 
ha vuelto a sembrar fuertes temores con 
respecto al envejecimiento creciente al que 
está, y estará en el futuro, sometida la po-
blación china, con unas consecuencias eco-
nómicas y sociales consideradas muy nega-
tivamente por los dirigentes políticos chinos 
y sobre las que se volverá posteriormente.

Lejos de reducirse a la política del hijo 
único, las políticas demográficas en China 
han permitido que no solo descienda la fe-
cundidad sino también la mortalidad, con-
siguiendo que la esperanza de vida al naci-
miento alcance niveles próximos a los de los 
países demográficamente más desarrollados 
(Zhao et al., 2014; Banister, 1987; 1992). Sin 
embargo, las restricciones a los desplaza-
mientos internos impuestas por el hukou (户
口) no parecen haber conseguido su objetivo 
de fijar a la población rural e impedirle ir ha-
cia las zonas urbanas, sino más bien al con-
trario: han favorecido la emergencia de una 
mano de obra barata, invisible y carente de 
numerosos derechos (Liang, 2007; Banis-
ter, 1987). Se estima que los migrantes inter-
nos, también llamados «población flotante» 
en China, son entre 120 y 221 millones (Da-
vin, 2014), lo cual da idea tanto de la magni-
tud del problema de los movimientos rural-
urbano (Wang, 2014) como de su probable 
impacto en los niveles de la fecundidad (Lu y 
Tao, 2015; Guo et al., 2012).

OBJETIVOS DEL ARTÍCULO

Uno de los principales objetivos de este 
artículo es intentar contrastar lo que habi-
tualmente se escribe acerca de determina-
das consecuencias de la PHU que se dan 
por supuesto y se siguen difundiendo sin 
ningún tipo de análisis crítico, ni contraste 

minucioso con la realidad. Para ello, se 
plantean tres objetivos.

— En primer lugar, se analizan las conse-
cuencias demográficas habitualmente 
atribuidas a la política del hijo único ini-
ciada en 1979: disminución de la fecun-
didad, descenso del crecimiento po-
blacional, envejecimiento acelerado, 
incremento del desequilibrio por sexo y 
desequilibrio del mercado matrimonial. 

— En segundo lugar, se intentará vislumbrar, 
y no cuantificar, lo que hubiese pasado 
si no hubiera habido esta política del hijo 
único en China. Un incremento de la po-
blación mayor al observado parece se-
guro. Pero uno puede preguntarse, como 
paso previo, si la fecundidad en China no 
hubiera descendido por sí sola, tal como 
lo hizo en países próximos, tanto geográ-
fica como culturalmente.

— Por último, se pretende evaluar cuáles 
serían las consecuencias sobre la situa-
ción demográfica actual de una posible 
desaparición de la limitación del número 
máximo de hijos por pareja. 

Los datos que se van a utilizar (índice sin-
tético de fecundidad, también llamado nú-
mero medio de hijos por mujer) proceden en 
parte de la Oficina China de Estadística ( 中
华人民共和国国家统计局, Zhonghua renmin 
gongheguo guojia tongjiju). También se uti-
lizan datos de Naciones Unidas, esencial-
mente con fines comparativos, aunque tam-
bién con el fin de evaluar la fiabilidad de las 
proyecciones de China de Naciones Unidas. 

CONSECUENCIAS DEMOGRÁFICAS DE 
LA PHU

En los años cincuenta, y poco antes del 
Gran Salto Adelante (1958-1961), la fecun-
didad alcanzaba cerca de 6 hijos por mujer 
en China. En la actualidad, y según los da-
tos más fiables, esta sería de 1,4-1,5 hijos 
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por mujer4 (Guo y Gu, 2014; Wang, Cai y 
Gu, 2012; Cai, 2010), si bien el último dato 
oficial disponible propone la cifra de 1,05 
hijos por mujer en 2015 (National Bureau of 
Statistics of China. China Statistical Year-
book 2016, último disponible en cuanto a 
datos de fecundidad se refiere5). Entre los 
dos momentos, no solo hay cerca de 5 hi-
jos de diferencia, sino también años de 
aplicación de políticas destinadas a reducir 
la fecundidad y distintas etapas de la histo-
ria china, algunas dramáticas y otras más 
esperanzadoras. 

El descenso de la fecundidad que se 
ha producido en China suele atribuirse a la 
aplicación de la PHU. Sin embargo, tanto 
la cronología de los hechos, como la casi 
simultaneidad de descensos en otros paí-
ses vecinos, como se analizará posterior-
mente, plantean dudas de que realmente 
haya sido así. Después del hundimiento de 
la fecundidad, como consecuencia de la 
Gran Hambruna de 1958-1961 (Banister, 
1987), y de su posterior restablecimiento 
correspondiente a la Recuperación Econó-
mica de 1961-1963, la fecundidad experi-
menta un notable descenso hasta el final 
del siglo XX, seguido de una práctica esta-
bilización a lo largo del siglo XXI (gráfico 1). 
Si se asocian los distintos descensos con 
períodos correspondientes a diferentes 
etapas de las políticas de fecundidad, re-
sulta que el mayor descenso se sitúa en-
tre 1965 y 1979, es decir, antes de la PHU, 
con 3,3 hijos por mujer menos. En el curso 
del período siguiente, 1979-2000, que se-
ría el que corresponde de lleno a la aplica-

4 No se trata aquí de realizar un análisis de la fiabili-
dad de los datos estadísticos chinos, pero se puede 
encontrar una buena síntesis en Guo y Gu (2014). 
Igualmente se puede consultar Holz (2013) para una 
presentación más extensa de las distintas fuentes es-
tadísticas chinas.

5 Curiosamente, el National Bureau of Statistics of 
China ya no presenta en su página web http://www.
stats.gov.cn/english/ datos relativos a fecundidad pos-
teriores al año 2015, año de aplicación de la PDH, lo 
que dificulta su análisis.

ción de la PHU, la disminución fue de 1,53 
hijos por mujer, menos de la mitad que en 
el período precedente. Sin embargo, tanto 
en este período como en el anterior, la dis-
minución relativa fue prácticamente idén-
tica con cerca de un –55%. Por último, 
desde 2000 hasta 2015, año anterior a la 
PDH, se aprecia una casi estabilización de 
la fecundidad, excepto en este último año.

Si el análisis se limitase a estas obser-
vaciones, se podría concluir que la PHU 
tuvo una eficiencia equivalente a las me-
didas que se tomaron antes de su puesta 
en marcha. No obstante, la evolución se-
guida por la fecundidad en varios países 
vecinos después de la Segunda Guerra 
Mundial parece probar la intervención de 
factores distintos a los de una política tan 
férrea como la china, pero con resultados 
similares. De ahí las dudas legítimas que 
se plantean acerca de la relación causa-
efecto que se suele establecer entre PHU 
y descenso de la fecundidad (Cai, 2010; 
Guo, 2008). Parece razonable pensar que 
una política tan dura necesite una sólida 
justificación y ¿cuál mejor que la del es-
perado descenso de la fecundidad y la re-
ducción asociada del crecimiento de la 
población?, sean estos o no una conse-
cuencia real de tales políticas. A título de 
ejemplo, suele afirmarse que la PHU evitó 
400 millones de nacimientos6, sin em-
bargo, algunos demógrafos chinos dudan 
de la veracidad de esta afirmación común 
y propiciada por el Gobierno chino (Wang, 
Cai y Gu, 2012). Así, un estudio financiado 
por la Comisión de la Población y la Plani-
ficación Familiar Nacional China estimaba, 
mediante un método basado en una sim-

6 Incluso algún investigador como Goodkind (2017) ba-
raja cifras superiores situadas entre 360 y 1.000 millo-
nes en un artículo bastante criticado por Wang et  al. 
(2018), sobre todo en cuanto a considerar la PHU como 
la única responsable del descenso de la fecundidad en 
China, en lugar de tener en cuenta elementos como el 
desarrollo económico, la urbanización o la expansión 
de la educación en China, entre otros.
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ple extrapolación, que entre 1970 y 1998 
se evitaron 338 millones de nacimientos, 
cifra que una década más tarde se elevaría 
hasta los famosos 400 millones (Wang, Cai 
y Gu, 2012). El problema, según Wang, Cai 
y Gu, es que los nacimientos evitados du-
rante el período 1970-1980 se debieron al 
intenso descenso de la fecundidad seña-
lado anteriormente, y que se produjo antes 
de la implantación de la PHU, lo cual re-
duce sensiblemente el impacto de esta úl-
tima sobre la natalidad (Wang et al., 2018). 
Para evaluar el impacto de la PHU sobre la 
fecundidad, estos mismos autores utilizan 
un modelo bayesiano que muestra que, en 
ausencia de PHU, en 2010 la fecundidad 
alcanzaría 1,5 hijos por mujer en China, 
es decir, niveles comparables a los obser-
vados actualmente, teniendo en cuenta el 
grado de imprecisión que prevalece acerca 

de los datos en el país asiático, tal como 
se comentó anteriormente. Otro aspecto 
que resulta importante resaltar, es el de 
las diferencias que se aprecian en la geo-
grafía china en cuanto a fecundidad se re-
fiere. Efectivamente, más allá de la estricta 
aplicación de la PHU, ni la población china 
es un conjunto homogéneo, ni tampoco se 
plegó dócilmente a esta, lo que, combi-
nado con las numerosas excepciones con-
templadas en la PHU, permite entender 
tanto el mapa de la fecundidad en China 
como el grado de aceptación de la PHU 
y, en definitiva, su verdadero impacto so-
bre la población china (Peng, 2011; Zhang, 
2007). Debe recordarse que, aun cuando 
haya sido una política decidida por el Go-
bierno central, la aplicación de la PHU fue 
responsabilidad de los Gobiernos locales, 
ya sean de las provincias, regiones autó-

GRÁFICO 1.  Evolución del índice sintético de fecundidad y de la tasa de crecimiento r de la población en China, 
1950-2018
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nomas o municipalidades que dependen 
del Gobierno central, como también de 
Gobiernos de niveles inferiores como son 
las prefecturas.

En un artículo muy relevante del año 
2007, Gu et  al. evidencian las diferencias 
existentes en el territorio chino con res-
pecto a la fecundidad, mostrando que los 
distintos habitantes de China no son igua-
les frente a la PHU. En algunas provincias 
todos los chinos están sujetos a ella y solo 
es posible tener un único hijo, mientras que 
en otras se consideran excepciones, ya sea 
por pertenecer a una minoría étnica, ya sea 
por ser población rural, ya sea por cumplir 
algunos de los diversos requisitos aproba-
dos por los Gobiernos locales, y se puede 
llegar a tener un segundo e incluso un ter-
cer hijo. Los autores muestran cómo, des-
pués de introducir cierta relajación en la 
aplicación de la PHU desde el año 1984 
(Greenhalgh, 1986), los Gobiernos locales 
aplicaron distintas políticas de natalidad 
que dificultan el análisis de la PHU por lo 
que, como los propios autores reconocen, 
«[…] no está claro qué proporción de la po-
blación de China está sujeta a cada cate-
goría de políticas localizadas de control de 
natalidad» (Gu et  al., 2007:  132). En cual-
quier caso, a finales de los años noventa, 
se puede distinguir entre los chinos cuyo 
estatus de registro del hogar (户口, hukou) 
es «urbano» y aquellos para los que es «ru-
ral». Los primeros únicamente pueden te-
ner un hijo. Los segundos —y según la 
zona administrativa de pertenencia, si viven 
en Beijing, Chongqing, Jiangsu, Shanghái, 
Sichuan o Tianjin— solo podrán tener un 
hijo; podrán tener un segundo hijo si resi-
den en Hainan, Ningxia, Qinghai, Xinjiang o 
Yunnan; también podrán tener un segundo 
hijo, pero después de un determinado in-
tervalo de tiempo y si el primer hijo fue una 
niña, en Anhui, Fujian, Gansu, Guangdong, 
Guangxi, Guizhou, Hebei, Heilongjiang, 
Henan, Hubei, Hunan, Mongolia Interior, 
Jiangxi, Jilin, Liaoning, Shaanxi, Shandong, 

Shanxi, Tíbet o Zhejiang. Para completar y 
complicar todavía más la geografía de las 
políticas de natalidad, en once demarcacio-
nes administrativas se puede tener un ter-
cer hijo si se pertenece a minorías étnicas 
con determinadas características, como 
las parejas que tienen un hijo con discapa-
cidad o dos hijas, por ejemplo, en Fujian, 
Guizhou, Hainan, Heilongjiang, Mongolia In-
terior, Ningxia, Qinghai, Sichuan, Xinjiang, 
Yunnan, Tíbet (Gu et  al., 2007:  134-135). 
Esta diversidad de situaciones muestra que 
en realidad no se puede hablar de PHU en 
China, sino de múltiples políticas destina-
das a limitar el número de hijos que las pa-
rejas podrían legítimamente querer tener.

Asimismo tampoco todos los chinos se 
comportan de la misma manera: algunos 
parecen plegarse más a las obligaciones, 
mientras que otros las desobedecen disi-
mulada o abiertamente. Sin embargo, y es 
una novedad que quizá haya acabado de 
convencer al Gobierno central para relajar 
las obligaciones de la PHU, las poblacio-
nes de las zonas rurales parecen estar re-
duciendo su fecundidad, tradicionalmente 
más elevada que en las zonas urbanas 
(Banister, 1987), situándola por debajo del 
nivel de reemplazo y acercándose a los 
comportamientos reproductivos de la po-
blación de estas últimas (Zhang, 2007). De 
tal modo, se observa que allí donde exis-
ten excepciones que permiten a la pobla-
ción tener más hijos que los estipulados 
por la PHU, el número de hijos habidos es 
generalmente inferior. Así, en torno al año 
2000, de las treinta demarcaciones con-
sideradas en el estudio anteriormente ci-
tado de Gu et  al., solo en nueve de ellas 
la fecundidad registrada era superior a la 
que debería ser en función de las políticas 
de fecundidad que prevalecían en ellas y 
únicamente en una, Guizhou, la fecundi-
dad superaba el nivel de reemplazo, 2,4 
frente a los 2,1 hijos por mujer (Gu et  al., 
2007: 140).
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Una política empieza a ser inútil cuando 
los objetivos perseguidos han sido alcan-
zados o pierden su razón de ser. Las res-
tricciones impuestas para que los chinos 
limiten su número de hijos, solo eran aca-
tadas, a principios del siglo XXI, en un volu-
men reducido de provincias y únicamente 
en una se superaba el nivel de reemplazo, 
por lo que el peligro de una fecundidad 
desbocada conducente a ritmos de creci-
miento transicional, había desaparecido. 
No solo las distintas voces que se opo-
nían a la PHU, ya sea por las consecuen-
cias demográficas, económicas y socia-
les adversas que podrían tener en China 
(Wang, 2005), ya sea en razón de su lucha 
por el respeto de las libertades individua-
les, pedían su modificación o su elimina-
ción; igualmente, el Gobierno central debía 
percibir la inutilidad de unas medidas que 
ya no servían para contener una fecundi-

dad que no era tan elevada como la regis-
trada en los años setenta, mientras que se 
agrandaba la amenaza del envejecimiento 
demográfico. Las experiencias realizadas 
en algunas provincias, modificando la PHU 
para proponer una PDH, son muestra de 
ello. Se llevaron a cabo pruebas con limi-
tación a dos hijos y… no pasó nada, como 
se comprobará más adelante, lo que puso 
un punto final a la PHU, con mucha pena 
pero sin gloria.

El descenso observado de la fecundi-
dad tiene su reflejo en una evolución muy 
similar de la tasa de crecimiento, r, de la 
población (gráfico 1). Sin embargo, en los 
años que siguieron a la puesta en mar-
cha de la PHU y contrariamente a lo es-
perado, r aumentó muy intensamente en 
los años ochenta como consecuencia, no 
de una reactivación de la fecundidad, sino 
de la llegada a la edad de tener hijos de 

GRÁFICO 2. Estructura por edad de la población de China en 1980, 2015 y 2050
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Fuente: Elaboración propia a partir de United Nations 1980 y 2017a.
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generaciones llenas nacidas en los años 
sesenta y primera mitad de los setenta. 
Actualmente, y pasados los efectos distor-
sionantes de la alternancia de generacio-
nes llenas y huecas que influyen más en la 
natalidad que unos niveles de fecundidad 
más o menos estables, el ritmo de creci-
miento de la población está estabilizado 
en torno a un +0,5% anual, es decir, muy 
por debajo de los 2-2,5% que prevalecían 
antes de la implantación de las políticas de 
reducción de la fecundidad.

Otra de las consecuencias que se aso-
cian con la PHU es un incremento del en-
vejecimiento de la estructura por edad de 
la población china (Wang, 2011). Desde 
los 39,8 y 40,8 años en 1953 (Banister, 
1992:  208) hasta los 75,72 y 80,54 años 
en el último Censo de 2010 (Zhao et  al., 
2014: 210), de hombres y mujeres, respec-
tivamente, la esperanza de vida al nacer ha 
experimentado un fuerte incremento. Este 
intenso descenso de la mortalidad junto 
con la pronunciada reducción de la fecun-
didad son los dos responsables, y no solo 
esta última, del proceso de envejecimiento 
que se ha desarrollado en China (Cai, 2014), 
al igual que en todos los países desarrolla-
dos al realizar su transición demográfica. 
Entre 1950 (4,43%) y 2015 (9,68%), la pro-
porción de personas de 65 o más años en-
tre la población total se ha duplicado. Sin 
embargo, y es lo que realmente temen las 
autoridades chinas, el futuro es todavía 
más sombrío con unas previsiones de Na-
ciones Unidas (United Nations, 2017a) que 
suponen que más de una cuarta parte de la 
población china (26,30%) tendría 65 o más 
años en el año 2050; es decir, cerca de tres 
veces más que en la actualidad, y en un pe-
ríodo de tan solo 35 años (gráfico 2). Aun-
que el proceso parezca imparable, el man-
tenimiento en estas condiciones de la PHU 
quizás hubiera conseguido agravar todavía 
más estas sombrías perspectivas. Ahora 
bien, el fin de la PHU es la consecuencia 
de uno de sus principales objetivos: reducir 

la fecundidad. En cualquier caso, la PDH, 
tampoco es la solución.

Una de las consecuencias que más se 
suele relacionar con la PHU es el desequi-
librio por sexo al nacimiento (Jiang et  al., 
2012). Dado que existe una fuerte preferen-
cia por los hijos varones en razón del sis-
tema patrilineal de las familias chinas y que 
desde finales de 1979 la PHU no autoriza el 
nacimiento de más de un hijo, las parejas 
chinas utilizan todos los medios posibles 
para tener un hijo varón, incrementando de 
este modo artificialmente la razón de mas-
culinidad al nacimiento (Guilmoto, 2015; 
Jiang, Feldman y Li,  2014; Attané, 2012). 
De tal manera que, si en poblaciones que 
no utilizan ningún medio para alterar la lle-
gada de un hijo de uno u otro sexo la re-
lación hijo/hija al nacimiento suele situarse 
entre 103 y 107, en China este mismo va-
lor se eleva hasta los 116 niños por cada 
100 niñas en 2015, según Naciones Unidas 
(United Nations, 2017a).

Si bien es cierto que, a veces, se hace 
referencia al asesinato de niñas para ex-
plicar tales cifras, conviene recordar que 
los métodos para incrementar la razón de 
masculinidad al nacimiento suelen ser otros 
(Manier, 2007), aunque no se pueda descar-
tar que se produzcan infanticidios de niñas 
recién nacidas: sin embargo, estos no influ-
yen sobre la razón de masculinidad, dado 
que se producen después del nacimiento. 
Habitualmente, se procede a interrupciones 
de embarazo selectivas una vez que la eco-
grafía7 ha determinado que el feto es una 
niña. También se procede a la no inscrip-
ción en el Registro Civil de la recién nacida, 
por lo que se trata de una ocultación esta-
dística, es decir que la niña no tiene exis-
tencia estadística.

7 Desde la Ley de 2001, como mínimo, se han prohibido 
las ecografías o cualquier otro método para detectar el 
sexo del feto, excepto por razones médicas. Esto no sig-
nifica que estas no se lleven a cabo de forma clandestina.
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Según los datos de Naciones Unidas del 
año 2017, no solo China presenta niveles 
anormalmente altos de razón de masculini-
dad al nacimiento en 2010-2015 (116), sino 
que otros países como Corea del Sur (107), 
India (111), Maldivas (108), Pakistán (109) y 
Vietnam (112), pero también Armenia (114), 
Azerbaiyán (116), Georgia (109) o Albania 
(108), ofrecen igualmente niveles sospecho-
sos. Lo más interesante de estos niveles no 
radica tanto en su valor actual, como en la 
evolución que ha seguido la razón de mas-
culinidad al nacimiento desde 1950-1955, 
inicio de los datos retrospectivos ofrecidos 
por Naciones Unidas. En la mayoría de ellos, 
entre 1950-1955 y 1980-1985 no se produce 
ningún movimiento y los niveles se sitúan en 
valores «normales». Sin embargo, a partir del 
período 1985-1990, empiezan a aumentar de 
forma brusca en todos estos países hasta al-
canzar los niveles actuales8. ¿Qué tienen en 
común estos países? ¿Han sido sometidas 
estas poblaciones a una ley de limitación 
de la fecundidad comparable a la de China? 
¿Profesan una misma religión? Algunos au-
tores proponen el descenso de la fecundi-
dad como una de las principales causas del 
aumento de la razón de masculinidad al na-
cimiento (Poston, Min y McKibben, 2014; 
Cai y Lavely, 2007; Gu y Roy, 1995). De he-
cho, en todos estos países se ha producido 
un rápido descenso de la fecundidad que 
se une a un sistema patrilineal de la familia. 
Como la disminución del número de hijos re-
duce drásticamente la probabilidad de tener 
un niño, y eso, tener un hijo varón, es lo que 
interesa a estas poblaciones, se interviene 
para disminuir las posibilidades de tener na-
turalmente una hija. Así que, teniendo en 
cuenta la persistencia de la familia patrilineal 
china, incluso en la hipótesis de un repunte 
de la fecundidad en China, es probable que 

8 El caso de Corea del Sur es algo distinto dado que 
después de aumentar considerablemente en el período 
1985-1995 hasta alcanzar un máximo de 114, vuelve a 
disminuir a partir de 1995-2000 para volver a sus nive-
les iniciales de 107 en 2005-2010.

siga habiendo un desequilibrio artificial de la 
razón de masculinidad al nacimiento, aun-
que este podría disminuir. En este sentido, 
es resaltable el hecho de que en China las 
emigraciones de mujeres de las zonas ru-
rales aumentan la razón de masculinidad 
e introducen elementos nuevos de cultura 
en los lugares de partida por las relaciones 
que siguen manteniendo con ellos (Lu y Tao, 
2015). Esto último podría, a su vez, redundar 
en una reducción de la razón de masculini-
dad en aquellos lugares en los que las nor-
mas tradicionales están más arraigadas.

Ligado a lo anterior, se hace referencia 
a un desequilibrio del mercado matrimo-
nial, marcado por una sobrerrepresentación 
masculina frente a unos efectivos femeninos 
mermados, que ha sido objeto de un gran in-
terés por parte de los investigadores (Jiang, 
Feldman y Li, 2014; Li, Jiang y Feldman, 
2014; Zhang y Gu, 2007). En un mercado 
matrimonial que se caracteriza por una dife-
rencia de efectivos en detrimento de las mu-
jeres, la sobrerrepresentación masculina es 
un obstáculo para que todos los pretendien-
tes puedan conseguir una pareja. Así, si bien 
en 19829 la diferencia entre hombres y mu-
jeres de 20-29 años en China, independien-
temente de su estado matrimonial, era de 
5.069 millones, esta era de 22.260 millones 
entre la población soltera (tabla 1); en 2013, 
los datos alcanzan 7.802 y 20.856 millones, 
respectivamente. Esto significa que, si bien 
se ha producido un incremento notable entre 
las dos fechas en cuanto a la población to-
tal, +53,9%, en el caso de la población sol-
tera, se ha producido un retroceso: –6,3%. 
Sin embargo, las diferencias en términos ab-
solutos, son mucho más elevadas para es-
tas últimas que para la población sea cual 
sea su estado matrimonial, lo que permite 
pensar que quizás el incremento de la ra-
zón de masculinidad haya tenido un impacto 
menor sobre el mercado matrimonial de lo 

9 World Marriage Data 2017, de Naciones Unidas (2017b), 
solo proporciona datos para China de 1982 a 2013.
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que se piensa habitualmente, en razón de 
ajustes mediante la diferencia de edad entre 
cónyuges, a pesar de haberlo tenido en la 
población total. Aquí los resultados tampoco 
son todo lo significativos ni, sobre todo, ex-
plicativos de lo que habitualmente se afirma. 
Existe actualmente una diferencia en la po-
blación expuesta al matrimonio, esencial-
mente la soltera, comparable a la que era al 
inicio de la PHU, por lo que no se puede afir-
mar sin más que la PHU haya influido nega-
tivamente sobre el mercado matrimonial.

La PHU ha tenido otras consecuencias 
de naturaleza no estrictamente demográfica 
como son las que han marcado, por ejem-
plo, el mercado de trabajo (Cheung, 2015), 
sin embargo estas no son el objeto del pre-

sente trabajo que se limita a la dimensión 
demográfica de la PHU, por lo que se deja 
para otra ocasión este otro análisis.

UNA CHINA SIN PHU

Cuando se observa la población china 
actual, con sus 1.391 millones de habitan-
tes10, uno no puede evitar pensar en una 
China sin la PHU. ¿Cuántos habitantes hu-
biese tenido China si sus sucesivos Gobier-
nos no hubieran implantado primero y man-
tenido después la PHU? 

10 Según https://www.livepopulation.com/country/
china.html, consultado el 21/02/2019.

TABLA 1. Población total y soltera según sexo y edad (20-24, 25-29 y 20-29 años). China, 1982-2013

Año

Población total (en miles)

Hombre Mujer Diferencia Hombre-Mujer

20-24 25-29 20-29 20-24 25-29 20-29 20-24 25-29 20-29

1982 49.093 45.690  94.783 46.449 43.266  89.714 2.645 2.424 5.069

1990 65.960 55.187 121.147 63.340 52.335 115.675 2.620 2.852 5.472

1995 62.705 65.515 128.220 59.326 63.000 122.325 3.379 2.515 5.895

2000 50.518 62.334 112.852 47.706 59.052 106.758 2.812 3.282 6.094

2005 53.269 50.092 103.361 50.285 47.394  97.678 2.984 2.698 5.682

2010 67.453 52.807 120.260 62.990 49.938 112.928 4.463 2.869 7.332

2013 58.988 61.363 120.351 55.337 57.212 112.549 3.651  4.151  7.802

Año

Población soltera (en miles)

Hombre Mujer Diferencia Hombre-Mujer

20-24 25-29 20-29 20-24 25-29 20-29 20-24 25-29 20-29

1982 35.338 10.778 46.116 21.575  2.280 23.855 13.762  8.498 22.260

1990 41.192  9.222 50.414 26.191  2.245 28.436 15.001  6.977 21.977

1995 43.047 11.904 54.951 28.144  3.484 31.628 14.903  8.420 23.323

2000 39.732 15.384 55.116 27.412  5.120 32.532 12.321 10.264 22.585

2005 42.002 14.807 56.810 28.843  6.024 34.867 13.159  8.783 21.942

2010 55.608 19.164 74.772 42.550 10.797 53.346 13.058  8.367 21.426

2013 47.019 21.802 68.822 35.659 12.306 47.965 11.360  9.496 20.856

Fuente: Elaboración propia a partir de United Nations, Department of Economic and Social Affairs, Population Division 
(2017a y 2017b).  
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Resulta curioso que las primeras pro-
yecciones de Naciones Unidas11 sobre 
China, de 1958 a 1980, pronosticasen po-
blaciones muy por debajo de lo que fueron 
en realidad, cuando sus ritmos y su poten-
cial de crecimiento eran tan elevados (ver 
gráfico 3). O bien Naciones Unidas confiaba 
plenamente en el poder de convicción de 
los responsables chinos para reducir el cre-
cimiento demográfico, algo que no consi-
guieron en la medida augurada, o bien se 
equivocaron estrepitosamente en sus pre-
visiones. Y es una pena que así fuera, dado 
que de haber realizado unas proyecciones 
realistas y fiables, la comparación de sus 
resultados con la realidad hubiese propor-
cionado una medida del impacto de las dis-

11 Todos los datos de las proyecciones de Naciones 
Unidas utilizados se refieren a los resultados de las hi-
pótesis medias.

tintas políticas demográficas en China. En 
cuanto a las proyecciones más recientes, 
desde 1982 hasta 2017, por el contrario, 
han previsto poblaciones futuras mayores 
de lo que realmente han sido, en este caso 
debido a que Naciones Unidas sugiere que 
la fecundidad sería mayor de lo que real-
mente fue. En cualquier caso, las dos dife-
rencias conllevan explicaciones distintas.

En primer lugar, no es descartable un he-
cho que explicaría, aunque solo sea parcial-
mente, la calidad de los resultados de las 
proyecciones de Naciones Unidas. Este no 
es otro que la propia fiabilidad de los da-
tos demográficos utilizados: poblaciones de 
partida, tanto en términos de volumen como 
de distribución por sexo y edad, datos de 
mortalidad, fecundidad, migraciones, etc.; 
pues no cabe duda que tanto los censos de 
1953, 1964, 1982, 1990, 2000 y 2010 como 
las estadísticas vitales presentaban proble-

GRÁFICO 3. Evolución de la población de China según distintas proyecciones de Naciones Unidas, 1950-2050
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2015 y 2017a.
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mas de fiabilidad que, si bien se fueron re-
duciendo, siguen planteando algunas du-
das (Cai, 2014; Guo y Gu, 2014; Scharping, 
2003). A título de ejemplo, cabe resaltar que 
en 1965, cerca de 20 años después de la 
proclamación de la República Popular China 
en 1949, el Bureau of the Census de Esta-
dos Unidos realizó unas estimaciones y pro-
yecciones de la población china con el fin de 
colmar numerosas lagunas acerca del cono-
cimiento que tenían del país. Si bien utiliza-
ron algunos resultados de la población pro-
cedente del Censo de 1953, no usaron las 
distribuciones por edad de la población cen-
sal que les resultaban altamente dudosas, 
sino estructuras de población procedentes 
de modelos (Aird, 1968). 

El signo de los resultados de las proyec-
ciones, por debajo de la realidad primero, 
entre 1950 y 1980, por encima después, a 

partir de 1982 —aunque con resultados in-
feriores a la realidad en el período 1985-
2000— parecen señalar a la puesta en mar-
cha en 1979 de la PHU como fecha bisagra 
de estas diferencias, aunque con explica-
ciones claramente distintas (ver gráfico  4). 
Así, por ejemplo, es posible que las prime-
ras subestimaciones de Naciones Unidas se 
puedan interpretar como una anticipación 
«voluntariosa» de los resultados de las po-
líticas de reducción de la fecundidad, en un 
contexto de ignorancia de las condiciones 
socioeconómicas reales que prevalecían 
entonces en China, así como del verdadero 
alcance de estas políticas de reducción de 
la fecundidad en su población. Otra posi-
bilidad es que consciente de esta situación 
de profundo desconocimiento, Naciones 
Unidas haya tomado como modelo de evo-
lución futura de la fecundidad en China a 

GRÁFICO 4. Evolución relativa de la población de China según distintas proyecciones de Naciones Unidas, 
1950-2050 (Base 1 = 2017)
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países de su entorno cuyos descensos fue-
ron muy significativos, como Corea del Sur, 
Singapur, Hong Kong, etc., lo que habría 
llevado al organismo internacional a consi-
derar descensos más intensos de los real-
mente ocurridos. En cuanto al segundo pe-
ríodo, estas diferencias pueden deberse a 
una hipótesis clásica de Naciones Unidas 
que consiste en adoptar un incremento de 
la fecundidad cuando esta se sitúa por de-
bajo del nivel de reemplazo, 2,1 hijos por 
mujer. Un simple mantenimiento entonces 
de la hipótesis de fecundidad, mientras que 
en realidad esta disminuye, produciría una 
diferencia al alza de los resultados de las 
proyecciones con respecto a la realidad, 
que es precisamente lo que se observa en 
estas comparaciones (Wang et al., 2018).

Volviendo al descenso de la fecundidad 
que se ha producido en China y a la vista 
de lo resaltado hasta ahora, no resulta tri-
vial preguntarse acerca de cómo hubiera 

sido la fecundidad en ausencia de la PHU 
o, dicho de otra manera, no parece intras-
cendente saber si la PHU es la verdadera 
responsable de dicho descenso.

Anteriormente, se ha hecho referencia 
al descenso de la fecundidad que se pro-
dujo en Asia después de la Segunda Gue-
rra Mundial, primero en Japón a partir de 
los años cincuenta, a partir de la década 
de los sesenta en otros países como Co-
rea del Sur, Hong Kong o Singapur, y en la 
década de los setenta en China o Tailandia 
(gráfico 5). Excepto Japón, el resto de paí-
ses partían de niveles cercanos a los 4,5-
6,5 hijos por mujer en los años cincuenta-
sesenta y están, en la actualidad, en torno 
a los 1,2-1,5 hijos por mujer. La similitud de 
las evoluciones seguidas en los mismos, así 
como su proximidad geográfica y, en cierta 
medida, cultural, sugieren un análisis que 
permita destacar los elementos comunes 
que hicieron posible este proceso de cam-

GRÁFICO 5. Evolución del índice sintético de fecundidad en algunos países asiáticos, 1950-2015
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Fuente: Elaboración propia a partir de United Nations (2017a).
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bio tan brutal de los comportamientos re-
productivos (Attané y Barbieri, 2009).

La adopción en estos países asiáticos 
de programas de planificación familiar ha 
logrado que descendiera drásticamente la 
fecundidad, si bien con modelos muy dis-
tintos. Desde medidas que se acercan más 
a políticas familiares o sanitarias, como en 
Japón o Filipinas, hasta verdaderas políti-
cas de limitación de la natalidad con un uso 
intenso de anticonceptivos y de la interrup-
ción de embarazos, como en China, Co-
rea del Sur, Singapur o Tailandia (Attané y 
Barbieri, 2009: 48), se aprecian diferencias 
notables tanto en su naturaleza como en 
el grado de imposición con el que se pro-
pusieron a la población (Robinson y Ross, 
2007). Sin embargo, en unos y otros paí-
ses, los resultados fueron idénticos: la fe-
cundidad descendió de manera drástica 
(Abbasi-Shavazi y Gubhaju, 2014). Los Go-
biernos respectivos de estos países logra-
ron su propósito, hasta tal punto que ac-
tualmente el problema al que se enfrentan 
es el opuesto: les resulta imposible conse-
guir que se invierta la tendencia y que la fe-
cundidad alcance niveles más altos (Jones, 
2011).

Los factores que parecen haber actuado 
de manera más significativa, tanto en el 
descenso de la fecundidad como en la im-
posibilidad de revertir esta evolución, son 
tanto el importante desarrollo económico 
que han experimentado los países anterior-
mente mencionados como el incremento 
del nivel educativo de sus poblaciones y 
más especialmente de las mujeres (Abba-
si-Shavazi y Gubhaju, 2014; Jones, 2011). 
En este mismo sentido, en la provincia de 
Guangdong, en el sureste de China, un es-
tudio ha puesto de manifiesto que la fe-
cundidad descendía cuando mejoraban 
las condiciones económicas (Chen et  al., 
2010). 

Antes de analizar las posibles conse-
cuencias que podría tener la PDH y, más 

aún, el abandono de cualquier tipo de li-
mitación de la fecundidad que parece vis-
lumbrarse, conviene recordar que según 
algunos autores (Wang, Cai y Gu, 2012), 
en ausencia de PHU, la fecundidad esta-
ría en 1,5 hijos por mujer, es decir, un nivel 
próximo, aunque superior, al nivel actual. 
Una de las conclusiones de todo lo anterior 
es que, aunque la PHU ha tenido un efecto 
sobre la fecundidad, esta no parece ser, ni 
mucho menos, la única causa del descenso 
de la fecundidad en China.

CONCLUSIONES: CONSECUENCIAS DE 
LA PDH Y DE LA DESAPARICIÓN DE 
LA LIMITACIÓN DE LA FECUNDIDAD

¿Cuáles podrían ser las consecuencias 
de la aplicación de la PDH o de una cada 
vez más probable desaparición de cual-
quier tipo de limitación de la fecundidad? 
Resulta delicado intentar proponer posibles 
cambios resultantes de una política que 
tiene tan pocos años de vida y de otra que 
solo es un proyecto, cada vez más factible, 
pero un proyecto al fin y al cabo. Más aun 
cuando se ha visto que la calidad de los 
datos no siempre permite realizar medicio-
nes fiables y que, además, la ausencia de 
datos desde 2016 no permite llevar a cabo 
un análisis detallado de la evolución de la 
fecundidad como se podía realizar hasta 
2015. 

En primer lugar, se puede observar que 
el paso de la PHU a la PDH no fue tan 
brusco como podría parecer, dado que se 
implantó previamente en algunas provincias 
(Hebei, Hubei, Hunan, Jiangsu, Shaanxi, 
etc.) y se analizaron sus resultados antes 
de ampliarla al conjunto del país. Las en-
señanzas que se extrajeron de estos ensa-
yos previos (Wei, Xue y Wang, 2018; Shi y 
Yang, 2014; Wei y Zhang, 2014; Liang, Tian 
y Ji, 2013; Qing et al., 2013; Merli y Morgan, 
2011; Cai, 2010), así como el descenso de 
la intención de fecundidad en las zonas ru-
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rales, tradicionalmente más elevada que 
en las zonas urbanas (Zhuang et al., 2014; 
Merli y Morgan, 2011), condujeron a las au-
toridades chinas a seguir, aunque solo de 
forma parcial y en un primer tiempo, las re-
comendaciones del colectivo de expertos 
chinos en contra de la PHU. Estas tenían 
que moverse entre, por un lado, el temor al 
envejecimiento demográfico que se está in-
tensificando y, por otro lado, la amenaza de 
un repunte sin control de la fecundidad que 
conduciría de nuevo a un incremento des-
bocado de la población.

Existía el temor a que la PDH favore-
ciese los hijos deseados frente a los hijos 
habidos (Mao y Luo, 2013), siendo el nú-
mero de los deseados superior al de los 
habidos. Los dos años posteriores a la im-
plantación de la PDH, pareció que daba la 

razón a la desconfianza de los dirigentes 
(gráfico  6). Sin embargo, los últimos datos 
relativos al año 2018 publicados a princi-
pios del año 2019 (AFP, 2019), muestran 
que solo ha sido un espejismo y que tam-
poco parece que la PDH desemboque en 
un repunte de la fecundidad, más bien al 
contrario. En lugar de los más de 17 millo-
nes de nacimientos previstos en 2018, hubo 
2 millones menos, llegando a los 15,23 mi-
llones.

En este contexto de disminución drás-
tica del número de nacimientos, se planteó 
que aquellas parejas que no tengan hijos 
paguen un «fondo de maternidad similar a 
los impuestos», mientras que, por el con-
trario, dirigentes locales de alguna provin-
cia como Shaanxi propusieron deduccio-
nes fiscales, bonos bebé o contribuciones 

GRÁFICO 6. Evolución del número de nacimientos en China, 2000-2018
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Fuente: 2000-2017, National Bureau of Statistics, en: Bloomberg News, 3 de enero de 2019. Disponible en: https://www.
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para la boda de las parejas, tales como las 
fotografías o el vestido de boda, con el fin 
de incentivar a estas para que tengan hijos 
(China Digital Times, 2018). 

Uno puede preguntarse si, frente a esta 
nueva situación, no va a volver a impo-
nerse a la población china políticas agre-
sivas de fecundidad destinadas, ahora, a 
tener más hijos. Tanto fueron reprobables 
e infructuosas las anteriores, como lo se-
rían a ciencia cierta estas otras si esa fuera 
la senda elegida. Si bien la que parece una 
efímera PDH podría haber tenido conse-
cuencias limitadas sobre el envejecimiento 
demográfico, parece claro que no era ne-
cesario mantener restricciones al número 
de hijos. Se ha producido un cambio de 
valores tan profundo en la población china, 
consecuencia de un incremento significa-
tivo de su poder adquisitivo y de un au-
mento notable de sus clases medias, con 
ideas distintas con respecto al pasado, in-
cluso reciente, que cualquier imposición 
de nuevas normas de fecundidad se ha 
vuelto obsoleta e inútil, tal como parecen 
haberlo entendido también los actuales di-
rigentes chinos.
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Abstract
From the application of the one-child policy in 1979, to the already 
announced possible disappearance of any mention of a maximum 
number of children in March 2020, Chinese leaders have been 
adapting the natality of the Chinese population to the country’s 
supposed demographic needs. This article analyses the impact of the 
one-child policy on the decline in fertility in China, as well as other 
consequences usually attributed to it: the decline in population growth, 
accelerated ageing, the increase in the imbalance in the sex ratio and 
the imbalance in the marriage market. What might have happened 
if the one-child policy had not been carried out is also examined. 
Lastly, the article assesses the possible consequences on the current 
demographic situation in China in the likely case of the end of any limit 
on the maximum number of children per couple. 
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Resumen
Desde la aplicación de la política del hijo único en 1979 hasta la ya 
anunciada posible desaparición de cualquier mención a un número 
máximo de hijos en marzo de 2020, los dirigentes chinos han 
ido adaptando la natalidad de la población china a las supuestas 
necesidades de su demografía. Se analiza si la política del hijo único 
incidió sobre el descenso de la fecundidad en China, así como 
otras consecuencias que habitualmente se le atribuyen: descenso 
del crecimiento poblacional, envejecimiento acelerado, incremento 
del desequilibrio por sexo y desequilibrio del mercado matrimonial. 
Igualmente se intenta averiguar lo que hubiera pasado de no aplicarse 
esta política del hijo único. Por último, se procura valorar cuáles serían 
las consecuencias sobre la situación demográfica actual china, de la 
previsible desaparición de la limitación del número máximo de hijos 
por pareja.
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INTRODUCTION

After the closure of the Fifth Plenary Ses-
sion of the 18th Congress of the Chinese 
Communist Party on 29 October 2015, the 
Xinhua News Agency, China’s official news 
agency1, announced in a brief press state-
ment that China had put an end to its infa-
mous one-child policy (独生子女政策, dush-
eng zinü zhengce, hence OCP). After 36 years 
of the application of a policy initially aimed at 
reducing population growth through limiting 
each woman to having one child, the fear of 
the consequences of an ageing population 
led the Chinese government to change its 
policy and reduce some of the pressure on 
its population. However, it should be noted 
that the imposition of a limit on the number of 
children remains: now two instead of one. It 
has become the time of the two-child policy (
二孩政策, er hai zhengce, hence TCP). 

Although the measure was welcomed 
with a certain satisfaction and was a re-
sponse to the demand from various Chinese 
demographers and scientists, who had pro-
posed changing the OCP some years ago 
(Zhao, 2015; Wang, Cai and Gu, 2012), it is 
legitimate to inquire about the reasons for 
maintaining a limit on the maximum number 
of children, or in other words, control over 
fertility (Basten and Jiang, 2014). It is even 
more surprising in a context in which the Chi-
nese seem to have decided to have fewer 
children, more the result of an extremely dif-
ferent economic and social situation than that 
of 30 years ago, than a result of the OCP, as 
we will see in what follows. In other words, 
would it really be a “danger” not to impose 
a limit on the number of children, or is it as-
sumed that, in the absence of restrictions, 
the population would return to much higher 
fertility levels than at present? In a prior mod-
ification of the OCP that occurred in Decem-

1 Xinhua, 29 October, 2015. http://spanish.xinhuanet.
com/2015-10/29/c_134763791.htm . Consulted 29 March, 
2019.

ber 2013, it was stated that once the intense 
growth of the population had been controlled 
and the economic and social development 
objectives of the country had been achieved, 
from now on a couple in which one of the 
spouses is an only child could have a second 
child if they so desired (NHFPC 2013). Based 
on a number of studies, it was found that the 
TCP would not significantly reduce the age-
ing of the population, one of the main con-
cerns of Chinese leaders, both in the short 
and medium term (Zeng and Hesketh, 2016; 
Zhao and Gao, 2014), so that maintaining a 
limit on the maximum number of children in 
China was even more surprising.

However, on 28 August 2018, a news 
story appeared in the Global Times (环球
时报, Huanqiu Shibao)2, a state newspa-
per belonging to the People’s Daily (人民日
报, Renmin Ribao), the official newspaper 
of the Chinese Communist Party, reporting 
that the draft of the new Chinese civil code, 
which had been planned to be presented 
in the plenary session of the National Peo-
ple’s Congress in March 20203, was omit-
ted any reference to family planning and, 
concretely, to the current policy that limited 
couples to not having more than two chil-
dren. What are the reasons that led the Chi-
nese government to such an unexpected 
and rapid change of mind regarding fertil-
ity control, which had been such a signifi-
cant issue up until then? There is no doubt 
that, after certain fears regarding a possi-
ble significant rebound in fertility in China 
as a consequence of the shift from the OCP 
to the TCP, the data gathered for the year 
2018 and published by China’s National 
Bureau of Statistics on 21 January 2019, 
regarding the number of births, revealed a 
significant decline, from 17.9 million births 

2 Global Times, 28 August 2018. http://www.global-
times.cn/content/1117453.shtml

3 The plenary session of the National People’s Con-
gress ultimately took place from 22 to 28 May 2020 
due to the COVID-19 pandemic.
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in 2016 and 17.6 million in 2017, to 15.23 
million in 2018. This decline once again fed 
strong fears regarding the current and fu-
ture ageing of the Chinese population, with 
its negatively considered economic and so-
cial consequences for Chinese political au-
thorities; which we will return to shortly.

Far from being limited to the one child 
policy, demographic policies in China had 
managed not only to reduce fertility but 
mortality as well, life expectancy at birth 
reaching levels close to those of more de-
mographically developed countries (Zhao 
et al., 2014; Banister, 1987, 1992). However, 
restrictions on internal movements imposed 
by the hukou (户口) do not seem to have 
achieved the objective of anchoring the ru-
ral population and impeding it from going 
to more urban areas, but rather the oppo-
site: they have favoured the emergence of 
a cheap labour force, invisible and lacking 
many rights (Liang, 2007; Banister, 1987). 
It is estimated that there are between 120 
and 221 million internal migrants in China, 
also referred to as the “floating population” 
(Davin, 2014), which gives us an idea of 
both the magnitude of the problem of rural 
to urban movements (Wang, 2014), as well 
as their possible impact on fertility levels 
(Lu and Tao, 2015; Guo et al., 2012). 

AIMS OF THIS ARTICLE

One of the main concerns of this arti-
cle is to examine the commonly assumed 
consequences of the OCP, which con-
tinue to be written about and spread with-
out any kind of critical analysis or careful 
contrast with reality. To do this we have 
three objectives.

— First, we analyse the commonly attrib-
uted demographic consequences of 
the one-child policy initiated in 1979: 
decline in fertility, decline in population 
growth, accelerated ageing, increase 

in gender imbalance and in marriage 
market imbalance.

— Secondly, we consider, though not 
quantify, what would have happened if 
the one-child policy had not existed in 
China; a greater increase in the popula-
tion seems likely. But one can ask, as a 
prior step, if fertility in China would not 
have declined on its own, as happened in 
other countries, both neighbouring ones 
and those that are culturally similar.

— Lastly, it is intended to evaluate which 
would be the consequences on the 
current demographic situation of a 
possible disappearance of the limita-
tion on the maximum number of chil-
dren per couple.

The data that we use (Total fertility 
rate, also called the average number of 
children per woman) come in part from 
National Bureau of Statistics of China 
( 中华人民共和国国家统计局,  Zhonghua 
r enmin gongheguo guoj ia tongj i ju ) . 
We also use UN data, essentially for 
comparative ends, although also with the 
aim of evaluating the reliability of their 
projections of China’s population.

DEMOGRAPHIC CONSEQUENCES OF 
THE OCP

In the 1950s and just before the Great 
Leap Forward (1958-1961), the fertility 
reached close to 6 children per woman in 
China. Currently, based on the most re-
liable data, the figure is now 1.4 to 1.5 
children per woman4 (Guo and Gu, 2014; 
Wang, Cai and Gu, 2012; Cai, 2010), al-
though the latest available official data 

4 Here we do not analyse the reliability of Chinese 
statistical data, but we can find a good synthesis in 
Guo and Gu (2014). We can also consult Holz (2013) 
for a more extensive presentation of different Chinese 
statistical sources.
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provides a figure of 1.05 children per 
woman for 2015 (National Bureau of Sta-
tistics of China. China Statistical Yearbook 
2016, the latest figure available in terms of 
the fertility5). Between these two periods, 
not only there is a difference of almost five 
children per woman, but also an applica-
tion of policies aimed at reducing fertility 
and over very different stages in Chinese 
history, some quite dramatic and others 
more promising.

The decline in fertility that took place 
in China tends to be attributed to the ap-
plication of the OCP. However, both the 
chronology of the facts, as well as the al-
most simultaneous decline found in neigh-
bouring countries, as we will analyse later, 
raise doubts of the accuracy of this un-
derstanding. After the collapse in fertility, 
as a consequence of the Great Famine of 
1958-1961 (Banister, 1987), and its subse-
quent re-establishment corresponding to 
the Economic Recovery from 1961-1963, 
fertility underwent a notable decline un-
til the end of the 20th century, followed by 
a general stabilisation over the 21th cen-
tury (Graph 1). If the different declines are 
associated with periods corresponding to 
different stages of fertility policies, it ends 
up that the greatest decline is found be-
tween 1965 and 1979, that is, before the 
OCP, with 3.3 children per women less. 
Over the following period, from 1979 to 
2000, which would be that which cor-
responds to the application of the OCP, 
the fertility declined by 1.53 children per 
woman, less than half that found in the 
preceding period. However, both in the 
latter and the former period, the relative 
decline was practically identical, approxi-
mately –55 %. Lastly, from 2000 to 2015, 
the year before the TCP, we see fertility 

5 Curiously, China’s National Bureau of Statistics no 
longer presents data regarding fertility after the year 
2015 on its webpage (http://www.stats.gov.cn/eng-
lish/), the year the TCP was applied, which limits anal-
ysis.

almost stabilise, except in the last year of 
this period.

If analysis is limited to these observa-
tions, one could conclude that the effec-
tiveness of the OCP was equal to that of 
the measures that were taken before it 
was put into effect. However, subsequent 
evolution of fertility in several neighbour-
ing countries after the Second World War 
seem to reveal the impact of factors dis-
tinct from those based on China’s strict 
policy, but with similar results. As a re-
sult, there are legitimate doubts regard-
ing the cause and effect relationship that 
tends to be established between the OCP 
and the decline in fertility (Cai, 2010; Guo, 
2008). It seems reasonable to think that 
such a rigid policy needs solid justifica-
tion, and what would provide better jus-
tification than the subsequent decline in 
fertility and the associated reduction in 
population growth, whether these are a 
real consequence or not of this policy. As 
an example, it is generally stated that the 
OCP avoided an additional 400 million 
births6; however, some Chinese demog-
raphers doubt the veracity of this com-
mon assertion promoted by the Chinese 
government (Wang, Cai and Gu, 2012). 
Thus, a study financed by the Chinese 
National Population and Family Planning 
Commission estimated, using a method 
based on a simple extrapolation, that be-
tween 1970 and 1998, 338 million births 
were avoided, a figure that would rise 
one decade later to the famous 400 mil-
lion (Wang, Cai and Gu, 2012). The prob-
lem, according to Wang, Cai and Gu, is 
that the births avoided during the period 
of 1970-1980 were the result of the seri-

6 Some researchers, such as Goodkind (2017) even 
suggest higher figures, between 360 million and 1 
billion in an article criticised by Wang et  al. (2018), 
above all in considering the OCP as the only cause 
for the decline in fertility in China, instead of taking 
other factors, such as economic development, urban-
isation and the expansion of education, into account.
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ous decline in fertility mentioned earlier, 
and that this occurred before the estab-
lishment of the OCP, which significantly 
reduces the impact of the latter on the 
number of births (Wang et  al., 2018). To 
evaluate the impact of the OCP on fertil-
ity, these same authors used a Bayesian 
model that shows that, in the absence 
of the OCP, in 2010 fertility would reach 
1.5 children per woman in China, in other 
words, levels comparable to those cur-
rently observed, taking into account the 
degree of imprecision that prevails re-
garding data in China, as mentioned ear-
lier. Another factor that should be empha-
sised, is the differences that are found 
geographically across the country in 
terms of fertility. In fact, beyond the strict 

application of the OCP, the Chinese pop-
ulation is not a homogeneous body, nor 
did it submissively submit to this policy, 
which, combined with the numerous ex-
ceptions included in the OCP, allows us 
to understand the fertility map in China 
as well as the level of acceptance of the 
OCP and, in short, its true impact on the 
population (Peng, 2011; Zhang, 2007). It 
should be remembered that even though 
this was a policy of the central govern-
ment, the application of the OCP fell on 
other levels of governments – those of 
the provinces, autonomous regions and 
municipalities that depended on the cen-
tral government, as well as on lower gov-
ernment levels, such as the prefectures.

GRAPH 1. Evolution of the total fertility rate and rate of growth r of the Chinese population, 1950-2018
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In an important article from 2007, Gu 
et  al. revealed existing territorial differ-
ences in China with regard to the fertility, 
showing that not everyone in China was 
equal in terms of the OCP. In some prov-
inces, everyone was subject to it and 
it was only possible to have one child, 
while in others exceptions were permit-
ted, such as for belonging to an ethnic 
minority, being part of a rural population 
or meeting certain requisites approved 
by local governments, leading to some 
women having a second or even third 
child. The authors show how, after intro-
ducing a degree of relaxation in applying 
the OCP in 1984 (Greenhalgh, 1986), lo-
cal governments applied different fertil-
ity policies that made it difficult to ana-
lyse the OCP so that, as these authors 
themselves recognise, “[…] it is not clear 
what proportion of the Chinese popula-
tion is subject to each category of lo-
calised policies controlling fertility” (Gu 
et al., 2007: 132). In any case, at the end 
of the 1990s we can distinguish between 
those whose registered household sta-
tus (户口hukou) was “urban” and those 
for whom it was “rural”. The former could 
only have one child. The latter may have 
been able to have a second child de-
pending on the administrative zone within 
which they lived. If they lived in Beijing, 
Chongqing, Jiangsu, Shanghai, Sichuan 
and Tianjin, they could only have one 
child, while those that resided in Hainan, 
Nigxia, Qinghai, Xinjiang and Yunnan 
could have a second child and those who 
lived in Anhui, Fujian, Gansu, Guang-
dong, Guangxi, Guizhou, Hebei, Heilogn-
jiang, Henan, Hubei, Hunan, Inner Mon-
golia, Jiangxi, Jilin, Liaoning, Shaanxi, 
Shandong, Shanxi, Tibet or Zhejiang 
could also have a second child after a 
determined interval of time and if the first 
child was a girl. To complete and further 
complicate this geography of fertility pol-
icies, in 11 administrative demarcations 

families could have a third child if they 
belonged to ethnic minorities and had 
children with certain determined charac-
teristics, such as a child with disabilities 
or two daughters; this was the case, for 
example, in Fujian, Guizhou, Hainan, Hei-
longjiang, Inner Mongolia, Ningxia, Qing-
hai, Sichuan, Xinjiang, Yunnan, Tibet (Gu 
et al., 2007: 134-135). These diverse sit-
uations reveal that in reality one should 
not speak of the OCP in China, but rather 
of multiple policies aimed at limiting the 
number of children that couples could le-
gitimately want to have.

In addition, nor did all the Chinese be-
have in the same manner: some seemed 
to obediently accept their obligations, 
while other openly or covertly disobeyed 
them. However, and this is something new 
that perhaps has ended to convince the 
central government to relax the obligations 
to follow the OCP, populations in rural ar-
eas seemed to be reducing their fertility, 
traditionally higher than those in urban ar-
eas (Banister, 1987), situating them below 
the replacement level and approaching the 
reproductive behaviour of urban popula-
tions (Zhang, 2007). As a result, we see 
that where the exceptions that permitted 
the population to have more children than 
stipulated by the OCP existed, the number 
of children born was generally lower. Thus, 
around 2000, of the thirty demarcations 
considered in the previously cited study 
by Gu et al., only in nine of them were the 
registered fertility higher than what they 
should have been in function of the pre-
vailing fertility policies, and only in one, 
Guizhou, were fertility above replacement 
levels, 2.4 versus 2.1 children per woman 
(Gu et al., 2007: 140).

A policy becomes useless when the 
objectives pursued have been reached 
or are no longer considered of use. The 
restrictions imposed so that the Chinese 
limited their number of children, were 
only followed in a limited number of prov-
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inces at the beginning of the 21st cen-
tury, and only in one where births were 
above replacement level, so the dan-
ger of runaway fertility leading to transi-
tional growth rates had disappeared. Not 
only were those who opposed the OCP, 
for the adverse demographic, economic 
and social consequences it could have 
on China (Wang, 2005), or for respect for 
individual freedoms, asking for its modifi-
cation or elimination, but the central gov-
ernment, facing the threat of an ageing 
population, must have also perceived the 
futility of measures that no longer served 
to limit a fertility that was no longer as 
high as it had been in the 1970s. The ex-
periences in certain provinces, modifying 
the OCP to propose a TCP, are proof of 
this. Tests were carried out with limita-
tions of two children and... nothing hap-
pened, as we will see later, which put an 

end to the OCP, with great sorrow but no 
glory.

The decline observed in fertility was re-
flected in a very similar evolution in the rate 
of growth, r, of the population (Graph 1). 
However, in the years following the estab-
lishment of the OCP and contrary to what 
was expected, r increased very intensely in 
the 1980s as a consequence not of a reac-
tivation of the fertility, but rather of the ar-
rival of the age bearing years of full genera-
tions born in the 1960s and first half of the 
1970s. Currently, and after the distorting ef-
fects of alternating full and empty genera-
tions that have a greater influence on birth 
rates than on more or less stable fertility 
levels, the rate of growth of the population 
is stabilizing at around +0.5 % annually, that 
is, much lower than the 2.0-2.5 % that pre-
vailed before the establishment of policies 
to reduce fertility.

GRAPH 2. Age structure of the population of China in 1980, 2015 and 2050
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Another of the consequences associ-
ated with the OCP is an increasingly aged 
population structure in China (Wang, 
2011). Life expectancy at birth has in-
creased significantly, from the 39.8 and 
40.8 years of age in 1953 for men and 
women, respectively (Banister, 1992: 
208), to 75.72 and 80.54 years of age 
in the last census in 2010 (Zhao et  al., 
2014: 210). Not only the pronounced de-
cline in fertility but an intense decline in 
mortality as well, are the two factors re-
sponsible for the ageing process in China 
(Cai, 2014), as in all the developed coun-
tries that have gone through a demo-
graphic transition. The proportion of per-
sons aged 65 or over among the total 
population doubled from 1950 (4.43 %) to 
2015 (9.68 %). However, and this is what 
the Chinese authorities really fear, the fu-
ture is possibly even bleaker based on 
UN projections that more than one fourth 
of the Chinese population (26.3 %) will be 
65 years of age or over by the year 2050 
(United Nations, 2017a), that is, a propor-
tion nearly three times greater than what 
it is currently, and in a period of only 35 
years (Graph 2). Although the process 
seems unstoppable, maintaining the OCP 
in these conditions would perhaps further 
aggravate this grim prospects even more. 
However, the end of the OCP is the con-
sequence of one its main objectives: the 
reduction in fertility. In any case, the TCP 
is not the solution either.

The OCP is often considered respon-
sible for China’s sex imbalance at birth 
(Jiang, Li and Feldman, 2012). Given that 
a strong preference for male children 
exists due to the patrilineal family sys-
tem and that since the end of 1979 the 
OCP did not authorise the birth of more 
than one child, Chinese couples used 
all means possible to have a male child, 
thus, artificially increasing the sex ratio 
at birth (Guilmoto, 2015; Jiang, Feldman 
and Li, 2014; Attané, 2012). In popula-

tions that use no means to alter the arrival 
of a child of one sex or the other, the ratio 
of male to female at birth tends to be be-
tween 103 and 107, nevertheless, in China 
the ratio of male to female births in 2015 
was 116 according to the United Nations 
(United Nations, 2017a).

While it is true that at times we find 
references to the killing of female babies 
to explain these figures, it is useful to re-
member that the methods for increas-
ing the sex ratio at birth tend to be others 
(Manier, 2007). Although we cannot ignore 
that infanticide of recently born girls took 
place, this did not influence the sex ra-
tio given that this occurs after birth. Com-
monly, pregnancies would be interrupted 
after an ultrasound7 had revealed the fe-
tus was a girl. Newborn girls were also of-
ten not registered in the civil registry, their 
births concealed so that they would have 
no statistical existence.

Based on United Nations data from 
2017, it is not only China that had abnor-
mally high levels of sex ratio at birth in 
2010-2015 (116); other countries, such as 
South Korea (107), India (111), the Mal-
dives (108), Pakistan (109), Vietnam (112), 
Armenia (114), Azerbaijan (116), Geor-
gia (109) and Albania (108), reveal equally 
suspicious levels of sex ratio at birth. 
What is most interesting about these high 
levels is not the actual figures, but the ev-
olution they reveal of the sex ratio at birth 
since 1950-1955, the beginning of the ret-
rospective data we have from the UN. In 
the majority of these countries, between 
the periods 1950-1955 and 1980-1985 
there were no changes and the sex ra-
tios could be considered “normal”. How-
ever, starting in the period from 1985-

7 Since a 2001 law was passed, ultrasound or any 
other method to detect the sex of the fetus has been 
prohibited, except for medical reasons. This does not 
mean that these methods are not carried out clandes-
tinely.
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1990 we begin to see a brusque increase 
in all these countries until reaching their 
high current levels8. What do these coun-
tries have in common? Have there popu-
lations also been subject to laws limiting 
fertility similar to China? Do they follow 
the same religion? Some authors sug-
gest that the decline in fertility is one of 
the main causes for the increase in the 
sex ratio at birth (Poston, Min and McKib-
ben, 2014; Cai and Lavely, 2007; Gu and 
Roy, 1995). In fact, in all these countries 
there has been a rapid decline in fertil-
ity, which connects with their patrilineal 
family systems. Since the decrease in the 
number of children drastically reduces the 
probability of having a boy, and that hav-
ing a male child, is what interests these 
populations, interventions are made to 
decrease the chances of naturally having 
a girl. Thus, taking into account the per-
sistence of the Chinese patrilineal fam-
ily, even given the hypothesis of a fertil-
ity surge in China, it is likely that there 
continues to be an artificial imbalance in 
the sex ratio at birth, although this could 
be declining. In this sense, it is notable 
that the migration of women from rural ar-
eas in China increases the sex ratio and 
introduces new cultural elements in the 
places they departed from, due to the re-
lations they maintain with them (Lu and 
Tao, 2015). The latter could, in turn, result 
in a reduction in the sex ratio at birth in 
those places where traditional norms are 
more entrenched.

Linked to the above, there has also 
been an imbalance in the marriage mar-
ket, marked by an over-representation of 
men, which has been the subject of great 
interest on the part of researchers (Jiang, 
Feldman and Li, 2014; Li, Jiang and Feld-

8 The case of South Korea is somewhat different, 
given that after the considerable increase in the 1985-
1995 period, reaching a maximum of 114, this figure 
declined starting in the 1995-200 period, returning to 
its initial level of 107 in 2005-2010.

man, 2014; Zhang and Gu, 2007). In a 
marriage market that is characterised by 
a reduced number of women, male over-
representation is an obstacle for all suit-
ors to find a partner. Thus, although in 
19829, the difference between men and 
women from 20 to 29 years of age in 
China, independent of their marital sta-
tus, was 5.069 million, it was 22.260 mil-
lion among those that were single (Table 
1); in 2013 the figures were 7.802 and 
20.856 millions, respectively. This means 
that although there had been a notable 
increase over this time in terms of the to-
tal population in this age group, +53.9 %, 
in the case of the single population there 
has been a decline: –6.3 %. However, the 
differences in absolute terms are much 
higher for the latter than for the over-
all population, regardless of marital sta-
tus, which suggests that perhaps the 
increase in the sex ratio has had less im-
pact on the marriage market than is usu-
ally thought, due to age differences be-
tween spouses. Here, too, the results 
are not all that significant and, above all, 
do not explain what is usually claimed. 
Currently there exists a difference in the 
population available for marriage, es-
sentially those who are single, compara-
ble to what it was at the beginning of the 
OCP, so that we cannot state that the 
OCP has negatively impacted the mar-
riage market.

The OCP has also had consequences 
other than those of a strictly demographic 
nature, impacting, for example, the labour 
market (Cheung, 2015); however, examin-
ing these are not objectives of this study, 
which is limited to the demographic di-
mension of the OCP, so that we leave their 
analysis to another time.

9 World Marriage Data 2017, from the United Na-
tions (2017b), only provides data for China from 1982 
to 2013.
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CHINA WITHOUT THE OCP

When we look at the current popula-
tion of China, with its 1391 million inhab-
itants10 we cannot avoid thinking about a 
China without the OCP. What would the 
population of China have been if its suc-
cessive governments had not established 
and maintained the OCP?

It is curious that the first projec-
tions of the UN11 regarding China, from 
1958 to 1980, forecasted populations 

10 According to https://www.livepopulation.com/
country/china.html, consulted 21/02/2019.

11 All the data from the UN projections used refer to 
results from medium variant hypothesis.

that were well below what was the re-
ality, when its pace and potential for 
growth were so high (see Graph 3). Ei-
ther the United Nations fully trusted the 
power of Chinese authorities’ convic-
tion to reduce population growth, which 
they did not achieve to the extent they 
had hoped, or they were grossly mis-
taken in their predictions. It is a shame 
that this is the case, given that if they 
had made realistic and reliable projec-
tions, comparing their results with real-
ity would have provided a measure of the 
impact of different demographic policies 
in China. In terms of more recent fore-
casts, from 1982 until 2017, in contrast, 
they had forecast larger future popula-
tions than what was to be the reality, in 

TABLE 1. Total and single population by sex and age (20-24, 25-29 and 20-29 años). China, 1982-2013 

Year

Total population (in thousands)

Men Women Difference Men-Women

20-24 25-29 20-29 20-24 25-29 20-29 20-24 25-29 20-29

1982 49,093 45,690  94,783 46,449 43,266  89,714 2,645 2,424 5,069

1990 65,960 55,187 121,147 63,340 52,335 115,675 2,620 2,852 5,472

1995 62,705 65,515 128,220 59,326 63,000 122,325 3,379 2,515 5,895

2000 50,518 62,334 112,852 47,706 59,052 106,758 2,812 3,282 6,094

2005 53,269 50,092 103,361 50,285 47,394  97,678 2,984 2,698 5,682

2010 67,453 52,807 120,260 62,990 49,938 112,928 4,463 2,869 7,332

2013 58,988 61,363 120,351 55,337 57,212 112,549 3,651  4,151  7,802

Year

Single population (in thousand)

Men Women Difference Men-Women

20-24 25-29 20-29 20-24 25-29 20-29 20-24 25-29 20-29

1982 35,338 10,778 46,116 21,575  2,280 23,855 13,762  8,498 22,260

1990 41,192  9,222 50,414 26,191  2,245 28,436 15,001  6,977 21,977

1995 43,047 11,904 54,951 28,144  3,484 31,628 14,903  8,420 23,323

2000 39,732 15,384 55,116 27,412  5,120 32,532 12,321 10,264 22,585

2005 42,002 14,807 56,810 28,843  6,024 34,867 13,159  8,783 21,942

2010 55,608 19,164 74,772 42,550 10,797 53,346 13,058  8,367 21,426

2013 47,019 21,802 68,822 35,659 12,306 47,965 11,360  9,496 20,856

Source: By authors based on United Nations, Department of Economic and Social Affairs, Population Division (2017a and b).
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this case due to the UN assuming that 
fertility would be higher than they ulti-
mately were. In any case, the two differ-
ences lead to different explanations.

First, a factor that would explain, al-
though only partially, the quality of the re-
sults of the UN forecasts, cannot be dis-
carded. We are referring to the reliability 
of the demographic data used: starting 
populations, both in terms of numbers 
and distribution by sex and age, mortal-
ity figures, fertility data, migrations, etc., 
as there is no doubt that the censuses of 
1953, 1964, 1982, 1990, 2000 and 2010, 
as well as official vital statistics, had reli-
ability issues; although the data improved 
over time, they still raise certain doubts 
(Cai, 2014; Guo and Gu, 2014; Scharp-
ing, 2003). As an example, we can see 
that in 1965, nearly twenty years after 

the declaration of the People’s Republic 
of China in 1949, the United States Cen-
sus Bureau carried out its own estimates 
and projections of the Chinese popula-
tion with the aim of filling numerous gaps 
regarding their knowledge of the coun-
try. Although they used some of the re-
sults from China’s 1953 census, they did 
not use the data regarding the distribu-
tion of the population by age, which was 
highly questionable, but rather they relied 
on population structures based on mod-
els (Aird, 1968).

Indications from the results of the 
projections, at first below the reality for 
the period from 1950 to 1980, and start-
ing in 1982 above the reality, —although 
then again with results inferior to the re-
ality for the period 1985-2000— seem 
to point to the implementation in 1979 

GRAPH 3. Evolution of the population in China based on different projections of the United Nations, 1950-2050
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of the OCP as a turning point for these 
differences, although with clearly differ-
ent explanations (see Graph 4). Thus, for 
example, it is possible that the first un-
derestimations by the UN can be inter-
preted as a “wilful” anticipation of the re-
sults of the policies to reduce fertility, in 
a context of ignorance of the real socio-
economic conditions then prevailing in 
China, as well as the true reach of those 
policies on the population. Another pos-
sibility is that, conscious of this situation 
of a deep lack of knowledge, the UN took 
as a model for the future evolution of fer-
tility in China, neighbouring countries un-
dergoing significant declining, such as 
South Korea, Singapore, Hong Kong, 
etc., which would have led the UN to as-
sume sharper declines than really oc-
curred. In terms of the later projections, 

these differences may be due to a classic 
hypothesis of the UN, that consists in as-
suming an increase in fertility when this 
one is below the replacement level of 2.1 
children per woman. Simply maintaining 
the hypothesis of fertility, when in real-
ity they were declining, would produce 
an increasing difference in the results of 
projections with actual reality, which is 
exactly what we find in these compari-
sons (Wang et al., 2018).

Returning to the decline in fertility that 
took place in China, and in light of the 
above, it is useful to consider what fertil-
ity might have been in the absence of the 
OCP or, in other words, it is worth exam-
ining whether the OCP is truly responsible 
for the decline.

Earlier, we referred to the decline in 
fertility that occurred in Asia after the 

GRAPH 4. Relative evolution of the population in China based on different projections of the United Nations, 
1950-2050 (Base 1=2017)
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Second World War, first in Japan begin-
ning in the 1950s, and then in the 1960s 
in other countries such as South Korea, 
Hong Kong and Singapore, and in the 
decade of the 1970s in China and Thai-
land (Graph 5). With the exception of Ja-
pan, the rest of these countries had lev-
els from 4.5-6.5 children per woman in 
the 1950s and 1960s and are, currently, 
around 1.2-1.5 children per women. The 
similarity in their evolution, as well as 
their geographic proximity and, to a cer-
tain extent, cultural similarities, sug-
gest an analysis that permits us to stress 
common factors that made possible this 
very dramatic process of change in re-
productive behaviour (Attané and Bar-
bieri, 2009).

The adoption of family planning pro-
grammes in these Asian countries led to a 
drastic decline in fertility, although based 

on different models. From measures that 
are closer to family and health policies, 
as in Japan and the Philippines, to poli-
cies really based on limiting births with 
an intense use of contraceptives and the 
interruption of pregnancies, as in China, 
South Korea, Singapore and Thailand (At-
tané and Barbieri, 2009: 48), we find no-
table differences in both the nature of 
the measures taken and in their degree 
of imposition on their respective popula-
tions (Robinson and Ross, 2007). How-
ever, in all these countries, the results 
were identical: fertility declined drastically 
(Abbasi-Shavazi and Gubhaju, 2014). 
Their respective governments achieved 
their objectives, up to the point that cur-
rently the problem they face is the oppo-
site: they find it impossible to reverse the 
trend and for fertility to reach higher lev-
els (Jones, 2011). 

GRAPH 5. Evolution of the total fertility rate in certain Asian countries, 1950-2015
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The factors that seem to have been 
most significant, both in the decline in 
fertility, and in the impossibility of revers-
ing this trend, are the significant eco-
nomic development these countries have 
experienced and the increase in the ed-
ucation level of their populations, par-
ticularly that of women (Abbasi-Shavazi 
and Gubhaju, 2014; Jones, 2011). In this 
same sense, in the province of Guang-
dong, in south-east China, a study has 
revealed that fertility declined when eco-
nomic conditions improved (Chen et  al., 
2010).

Before analysing the possible conse-
quences that the OCP could have and, 
even more so, the abandonment of any 
type of limitation on fertility that seems to 
be in sight, it is useful to remember that 
according to some authors (Wang, Cai 
and Gu, 2012), in absence of the OCP, 
fertility would be 1.5 children per woman, 
that is, a level close to, although higher 
than what it currently is. One of the con-
clusions we can draw is that although 
the OCP had an effect on fertility, it does 
not appear to be, and far from it, the only 
cause of the decline in fertility in China.

CONCLUSIONS: CONSEQUENCES 
OF THE OCP AND THE 
DISAPPEARANCE OF LIMITS ON 
BIRTHS

What could be the consequences of 
the application of the OCP? What would 
be the consequences of the increasingly 
likely disappearance of any type of limi-
tations on births? It is a sensitive matter 
to measure the changes resulting from a 
policy that have so few years of life, or to 
foresee the impact of one that is still only 
a project, although increasingly likely, but 
in the end, still only a project. This is even 
more the case when we have seen that the 

quality of data does not always allow for 
reliable measurements and that, in addi-
tion, the absence of data since 2016 does 
not permit us to carry out a detailed analy-
sis of the evolution of fertility, as was pos-
sible up until 2015.

First, we can see that the passage 
from the OCP to the TCP was not as 
brusque as it may have appeared, given 
that this new policy was first established 
in certain provinces (Hebei, Hubei, Hu-
nan, Jiangsu, Shaanxi, etc.) and that the 
results were analysed before broaden-
ing it to the rest of the country. What was 
learned from these prior tests (Wei, Xue 
and Wang, 2018; Shi and Yang, 2014; 
Wei and Zhang, 2014; Liang, Tian and Ji, 
2013; Qing et  al., 2013; Merli and Mor-
gan, 2011; Cai, 2010), as well as the de-
cline in intended fertility in rural areas, 
traditionally higher than in urban areas 
(Zhuang et  al., 2014; Merli and Morgan, 
2011), led Chinese authorities to follow 
the recommendations of Chinese experts 
against the OCP, although only partially 
and initially. The authorities had to move 
between, on the one hand, the fear of a 
demographic ageing that is currently in-
tensifying and, on the other hand, the 
threat of an uncontrolled rise in fertil-
ity that could again lead to a runaway in-
crease in the population.

A fear exists that the TCP could fa-
vour desired children over children born 
(Mao and Luo, 2013), with the number of 
desired children being greater than the 
number of children born. The two years 
subsequent to the TCP implementation 
seemed to confirm the distrust of the au-
thorities (Graph 6). However, the latest 
data for the year 2018 published at the be-
ginning of 2019 (AFP, 2019), show this has 
only been a mirage and that it does not 
seem that the TCP will lead to a surge in 
fertility, more likely the opposite. Instead 
of the more than 17 million births foreseen 
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in 2018, there were almost two million less 
- 15.23 million.

In this context of a drastic decline in 
the number of births, it has been raised 
that couples that do not have children 
should pay into “tax-like maternity fund”; 
at the same time, local leaders in some 
provinces such as Shaanxi have pro-
posed tax deductions, baby bonuses or 
wedding contributions for couples, such 
as payments for photographs or the wed-
ding dress, in order to encourage them to 
have children (China Digital Times, 2018).

One can ask, given this new situation, 
if authorities are going to again impose 
aggressive fertility policies on the popula-
tion, but now aimed at having more chil-
dren. Just as the previous policies were 

reprehensible and unsuccessful, these 
others would certainly be as well if that 
were the chosen path. Although what 
seems to have been an ephemeral TCP 
has had limited consequences on the 
country’s ageing demographics, it seems 
clear that it was not necessary to main-
tain restrictions on the number of chil-
dren. Such a deep change in values has 
occurred in the Chinese population, a 
consequence of the significant increase 
in purchasing power and the notable in-
crease in the middle classes, with differ-
ent ideas from those of the even recent 
past, that any imposition of new fertility 
laws has become obsolete and useless, 
as the current Chinese leaders seem have 
understood.

GRAPH 6. Evolution of the number of births in China, 2000-2018
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